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Actividad no gubernamental en la Antártida: situación actual y necesidad de regulación legal
Traducción al inglés proporcionada por el autor
Actividad no gubernamental en la Antártida: situación actual y necesidad de regulación legal
Documento de Trabajo presentado por la Federación de Rusia
El Tratado Antártico de 1959 fue suscrito por las delegaciones de Gobiernos de 12 países que participaron en estudios realizados en expediciones antárticas llevadas a cabo durante el Año Geofísico Internacional 1957/1958. Más adelante, los Gobiernos de otros 41 Estados se sumaron a este Tratado. Es sumamente natural que todas las disposiciones de esta ley del derecho internacional se hayan aplicado a la actividad gubernamental en esta región. A su vez, el desarrollo del turismo antártico y de otro tipo de actividades en esta región, no relacionadas con la investigación científica ni con tareas de apoyo afines, ha determinado la aparición de un nuevo tipo de actividad, denominada “no gubernamental”. La primera vez que se la mencionó fue en los documentos de las Reuniones Consultivas del Tratado Antártico (RCTA) en la Recomendación VI-7 (1970), Efectos de los turistas y otras expediciones no gubernamentales en el Área del Tratado Antártico, durante la VI RCTA de 1970, celebrada en Tokio. En ese documento, cuando se hablaba de actividades no gubernamentales, se hacía referencia a las misiones al Área del Tratado Antártico no organizadas por ninguna de las Partes del Tratado que participaban de la RCTA. Más adelante, esta noción se extendió, lo que se conectó con un aumento significativo de la población en la región antártica. La esfera de esos intereses suele ir más allá del turismo con fines educativos, cuando diferentes grupos pioneros organizan cruceros en yates, eventos deportivos — incluidos eventos de deporte aventura—, pruebas de nuevos tipos de transporte de producción no industrial, exhibiciones de arte, foros públicos, conciertos, expediciones amateurs de radioaficionados, teleconferencias, etc. 
Para ser justos, cabe destacar que las organizaciones no gubernamentales ya han cooperado de manera satisfactoria con los Programas Antárticos gubernamentales durante mucho tiempo, y han realizado una serie de incorporaciones a sus actividades, como instalaciones para el transporte marítimo y aéreo, diferentes tipos de apoyo logístico para expediciones, etc. Esta actividad puede realizarse tanto a nivel nacional como internacional. Por lo general, diferentes fundaciones, estructuras de negocio y organizaciones públicas auspician proyectos independientes no gubernamentales en la Antártida. Desde hace unos años, tales iniciativas suelen adquirir carácter internacional. Esos eventos se llevan a cabo con el propósito de extender las iniciativas comerciales, publicitar proyectos, apoyar los logros alcanzados en deportes de aventura, entre otros. Como un espacio para realizar dichas actividades, en uno se utilizan buques marinos, para operaciones turísticas realizadas en el marco de programas coordinados con la Asociación Internacional de Operadores Turísticos en la Antártida (IAATO), estaciones antárticas y bases de temporada, organizadas por actividades gubernamentales y campamentos especiales, creadas por organizadores para estos fines en las regiones inhabitadas de la Antártida. 
Los organizadores de actividades no gubernamentales que cuenten con domicilios legales en el territorio de las Partes Consultivas deberán cumplir con los procedimientos nacionales en vigor a fin de obtener las autorizaciones necesarias para realizar actividades en el Área del Tratado Antártico y satisfacer los requisitos que establece el Protocolo de Madrid (desde luego, siempre y cuando las Partes Consultivas cuenten con tales procedimientos). 
A modo de ejemplificación, cabe destacar una campaña de jóvenes empresarios rusos para evaluar métodos de instalación de bases de temporada en la Antártida bajo condiciones climáticas extremas. La campaña estuvo a cargo de The Leaders Club y se realizó del 1 al 3 de noviembre de 2016 en la estación antártica rusa Bellingshausen para promover iniciativas comerciales. A bordo de un barco de pasajeros alquilado que enarbolaba la bandera del Reino de los Países Bajos, representantes de The Leaders Club han llevado hasta la estación Bellingshausen una serie de módulos inflables equipados como viviendas temporales que, en su interior, contaban con todo lo necesario para establecer un campamento temporal. En su base, llevaron a cabo la conferencia práctica en la que participaron más de 100 jóvenes empresarios rusos y organizaron una teleconferencia satelital con líderes de la Federación de Rusia. La Evaluación Ambiental Inicial se preparó para todas las operaciones, y el 21 de octubre de 2016 se obtuvo el Permiso de Roshydromet N.o Р/2016/012. 
Otro ejemplo de actividad no gubernamental organizada en la Antártida es una maratón de atletismo en la isla Rey Jorge (isla 25 de Mayo) entre las estaciones antárticas de Chile, China Uruguay y Rusia. La organización formal de este evento deportivo estuvo a cargo de la empresa de turismo canadiense One Ocean Expeditions (miembro de la IAATO), que  lleva adelante esta campaña de conformidad con la legislación nacional aprobada en Canadá, que autoriza la realización de esta actividad en la Antártida.
A la vez, serios problemas aparecen cuando se considera la realización de actividades antárticas por parte de asociaciones internacionales sin domicilio legal claro. Un ejemplo de actividad en ese sentido es el proyecto Antarctic Biennale, planificado para la segunda mitad de marzo de 2017 a bordo del buque Akademik Sergey Vavilov, de Rusia. Un grupo de empresas de turismo alquilaron ese buque con el propósito de realizar cruceros marítimos a la zona de las islas Shetland del Sur y de la península Antártica que zarparían desde el puerto argentino de Ushuaia durante la temporada estival 2016-2017. El 19 de octubre de 2016, el correspondiente órgano habilitante del Gobierno de la Federación de Rusia otorgó al propietario del buque marino Akademik Sergey Vavilov el Permiso N.o R/2016/011, que autorizaba la navegación en la mencionada región hasta el 31 de marzo de 2022. Sin embargo, ese permiso solo autorizaba la navegación en aguas antárticas, más que la realización de eventos que los organizadores del proyecto Antarctic Biennale planificaban realizar en las estaciones antárticas. Esta justificación no bastó para que los interesados de Rusia se atuvieran a realizar dicho evento en la estación antártica rusa Bellingshausen, máxime si se considera que la solicitud oficial no había venido del comité organizativo del proyecto internacional, sino de algunos de sus miembros rusos. 
En nuestra opinión, la iniciativa de algunas organizaciones no gubernamentales de establecer las estaciones antárticas se convirtió en un problema más serio. El primer ejemplo práctico en ese sentido estuvo representado por el diseño y la construcción de una de las nuevas estaciones antárticas a comienzos de la década de 2000 gracias a la iniciativa y los fondos de la fundación no gubernamental de una de las Partes Consultivas. Más adelante, se firmó un contrato entre dicha fundación y la organización gubernamental responsable del Programa Antártico Nacional del país para regular el funcionamiento de la nueva estación, que continuó en manos privadas. Tras muchos años de funcionamiento exitoso de esta instalación antártica, se suscitó una disputa legal sobre el uso inapropiado de fondos del presupuesto estatal por la mencionada fundación que operaba la estación, lo que derivó en dos litigios. Finalmente, las autoridades judiciales de ese Estado autorizaron la realización de actividades gubernamentales en la estación solo después de que el Gobierno del Estado al que pertenecía la fundación adquirió las instalaciones permanentes de la estación. En consecuencia, fue imposible llevar adelante investigaciones científicas en el marco del Programa Antártico Nacional durante la última temporada estival. Es evidente que el Gobierno de cualquiera de las Partes Consultivas no dispone de recursos financieros irrestrictos para adquirir instalaciones antárticas que pasen a ser propiedad estatal. Algo parecido sucede con proyectos similares de las Partes Consultivas.
El párrafo 227 del Informe Final de la XXXV RCTA (Hobart, 2012) dice lo siguiente: “La Federación de Rusia observó que la propiedad no gubernamental en la Antártida podría hipotecarse, arrendarse, venderse y heredarse. El nuevo propietario podría ser un ciudadano de un país que no es Miembro del Tratado Antártico y el Protocolo. En este caso, se podrían utilizar las estructuras permanentes para fines distintos a los previstos inicialmente, incluso si existe un EIA disponible.”.
Aunque en ese momento el tema de debate giraba en torno al uso de estructuras permanentes en la Antártida con fines de turismo antártico, Este punto de vista se refiere enteramente a otras actividades no gubernamentales que se realizaban en la región. Los autores de este documento están en conocimiento de algunas propuestas para que organizaciones gubernamentales realicen la transferencia legal de instalaciones de la expedición antártica, incluidas estaciones antárticas en funcionamiento, para que pasen a estar bajo la órbita de organizaciones no gubernamentales, con el propósito de atraer nuevas inversiones para los Programas Antárticos Nacionales. 
En nuestra opinión, la simplificación actual de la posibilidad logística de acceso a la Antártida por parte de diferentes organizaciones no gubernamentales —incluidas organizaciones internacionales— y particulares, así como la aparición de nuevos tipos de actividades —incluidas actividades no tradicionales— que conllevan riesgos no previsibles capaces de incidir significativamente en la actividad de los Programas Antárticos Nacionales, constituye un nuevo desafío para el Sistema del Tratado Antártico en vigor.
A los efectos de elaborar un enfoque común para el mencionado problema, se propone establecer un Grupo de Contacto Intersesional en el foro de la RCTA, donde los participantes podrían intercambiar opiniones, debatir particularidades y tendencias del desarrollo de actividades gubernamentales en la Antártida y formular propuestas prácticas para su consideración en la RCTA.
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